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ILMO. SEÑOR. 

Los capitanes de las embarcaciones portuguesas 
que han ultimamente llegado 4 este puerto me infor- 
man, y consta de competente sumaria , de que en la 
altura del Cabo de Santa Maria, cruza uu corsario de- 
nominado Confederacion con autoridad de ese gobierno, 
y que habiendolos lumado à hablar, entraron à su bor- 
do, y despues de tener, principalmente dos sugetos, 
que reciprocamente se hablaron en la lengua inglesa, 
y de los cuales uno se llumaba Enrique Armstrog, y ame- 
nazaron à los dichos capitanes de palabra y con acciones, 
deseuvaynando las espadas, y mostrando que los iban 
á acometer, les pasaron una visita menuda, à unos mas 
que à otros, abriendo cajones y descociendo fardos, 
preguntandoles con mucho empeno por dinero y por 
correspondencias y ofieios del ministerio para mí, 
abriendo las cartas que quisieron, sacaron algunos ma- 
rineros, y seducicudo Á otros para «ue los acompaña- 
sen, y demorando considerablemente los viages à aque- 
llas embarcaciones con perjuicio y riesgo de las espe- 
culaciones mercantiles que ellas transportaban, —En to- 
dos estas circunstancias apenas hay una que sea tole- 
rable ; ye cousieuta la visita ò registro; las otras, 
todas mas parecen de enemigos que de neutrales, ò in- 
dican antes el caracter de pirata que de corsario, 
ó dejan mucho que pensar con respecto à las intenciones 
de ellosó de sus armadores, porque no es posible que el 
gobierno tenga en eso parte alsuna.—Yo nada diré 
sobre el aparato militar y tiros de cañon y fusil conque 
el corsario abordo los mercantes; porque tal vez ellos 
asi quisieron mostrarles que vo debian evitar la visita, 
de que por las preguntas que les hacen, y trato que 
reciben deseariau naturalmente librarse. No puedo le- 
var á bien que, despues de abordadas pacificamente las 
embarcaciones, se proceda en las visitas con tanto es- 
candalo; y en este lugar tambien ocurre voluntaria- 
mente el preguntar con que derecho hacen los corsarios 
de ese gobierno sus visitas sobre embarcaciones portu- 
guesas en el estado de neutralidad que reyna entre los 
súbditos de el y los vasallos de S. M. F. , y debiendo 
hallarse en absoluta persuacion de que tudas las espe- 
culaciones , pertenecientes à españoles, si algunas vie- 
nen ya dirigidas por ellos, son traidas por embarcacio- 
nes inglesas, ó de otras naciones > y debajo de firmas 
de casas. extrangeras que hacen iuaveriguable su verda- 
dero origen y propiedad, sucediendo io mismo con sus 
correspondencias.—Si pues no es posible que á bordó 
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de las embarcaciones nacionales aparescan propiedades, 
y comunicaciones españolas, ¿en que se funda la visita 
de los corsarios que V. S. autoriza? 3 Que les importa 
el dmero que las embarcaciones puedan traer? : Gué 
pretenden de las cartas particulares que el ministerio 
me dirige 2 ¿ Quisieran acaso abrirlas como lo han he- 
cho con las cartas particulares, ó arrebatarlas como ya 
lo hizo injuriosamente otro corsario de ese estado ¿— 
¿ Quien los faculta para seducir y sacar de las embar» 
caciones los marineros que las tripulan v le son nice 
sarios; y como se atreven á demorar sin objeto, y mu- 
eho despues de acabadas las visitas, à que se suponen 
con derecho, las mismas embarcaciones ?-- Yo estoy 
intivamente convencido de que Y. S. no tiene la menor 
sospecha de estos abusos å que se entrega el corsario 
Confederacion, y me lisongeo de que V. S. se servirá 
dar órdenes muy positivas para que ellos cesen; sir 
viendose V. S. recibir las debidas protestaciones por 
los danos é injurias à que la couducta de aquel y de 
otros corsarios cou autoridad de ese estado puedan dar 
lugar, como igualmente la renovacion y ratificacion de 
todas las demas protestas que he dirigido à ese gobier 
ho por ocasion de las reclamaciones pendientes. —- Tam- 
bien aprovecho esta oportunidad para hacer à V, S. los 
inejoóres cumplimientos, y para enviar á V. S. los sin- 
ceros votos de mi estime y veneracion,— Dios guarde 
àV. N. muchos años. Montevideo 21 de Agosto de 1820, 
Baron de lu Laguna. ——Mimo. Sr, Gobernador de 
Guenos-A yres, 


Inmo. Y Excmo. Señor, 


Los procedimientos del comandante del corsario 
Confederacion con algunos buques mercantes de la 
nacion portuguesa, de que V. E. me iustruye en su apre- 
ciable nota de 21 del corriente, de ningun modo pueden 
ser autorizados por este gobierno; y 4 haber tenido 
la menor idea de ellos hubiese anticipado á la justa 
reclamacion de V. E. las providencias convenientes á 
evitar la prosecucion de abusos y arbitrariedades tanto 
mas desagradables cuanto que han gravitado sobre indi- 
viduos de una nacion neutral y vecina, cuya amista! y 
relaciones sestiencu estas provincias con la mayor satis- 
faceion.— Incluyo a Y. E. por duplicado las ordenes ue 
he mandado expedir para el comandante de aquel cursa- 
rio, preventivas de que se abstenga de cometer iguales 
ó seimejantes atentados con escandalosa transgwesion 
del reglamento y terminantes instrucciones que deben 
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á fin de que V. E. se sirva dirigirlas 


regir su conducta, 
y seguridad que exigen los derechos 


con la brevedad 
que representa, y el credito de este gobierno en qué 
considero à V. E. no menos interesado : hiwitando por 
ahora mis providencias à solo este paso, en fuerza de las 
consideraciones que obran en el particular, y francamen- 
te voy à exponer=V. El. sabe que por el articulo 22 de 
las ordenanzas generales de corso adoptadas tambien por 
esta provincia, todos los buques de dicha clase tienen 
un derecho para reconocer á los mercantes de cual- 
quiera nacion y exigirles hasta por la fuerza , en caso 
de resistencia, la manifestacion de sus patentes y pasa- 
portes, escrituras de pertenencia y contratas de ficta- 
mientos con los diarios de navegacion , y roles o lts- 
tas de lus tripulaciones y pasugeros; de consiguiente 
V. E. debe conocer bien, que no esta en la estera de 
mis facultades relevar £ las naves pertenecientes à vasa- 
llos de S. M. F. de unas obligaciones que se han im- 
puesto mutuamente las naciones con el importantisimo 
objeto de minorar la maldita peste de la pirateria, que 
contrario inundaria los mares Con perjuicio 
gencral ; haciendose mucho mas urgente y precisa la 


observancia de dicbos tramites por los corsarios de este 


en caso 


estado, atenta la conducta que observa la Espana en no 
respetar nuestras propiedades bajo cualquier bandera 
que las encuentra: que para castigar con arreglo a la 
ley los deseomedimientos y excesos que se cometan en 
dichas visitas estoy obligado á convencer del hecho u 
sus autores: que para ello, y para proceder contra los 
armadores , segun las responsabilidades a que tan nui- 
mente se les liga, es por derecho indispensable un su- 
mario legal, en que resalte el tamano del crimen; y que 
por ahora esta formalidad es impracticable. hasta el 
regreso de aquel bajel, para cuyo caso convendrá mucho 
se sirva V. E. franquearme un testimonio de las actua- 
ciones que me indica en Su respetable comunicación , 
pues ellas seran muy conducentes para depurar ia ver- 
dad de la conducta de los acusados, en que por tantos 
titulos me intereso, principalmente por el vivo deseo que 
me asiste de acreditar à V. E, el aprecio y estimacion 
que me merece su persona. Ch cuyo obsequio ofrezco 
emplear desde luego las facultades mherentes à mi actual 
destino.—Dios guarde á Y. E. muchos años, Buenos- 
Ayres 31 de Agosto de 1820, —Marcos Balearce— 
Ilmo. y Excmo. Sr. Baron de la Laguna. 

El Ilustrisimo y Excelentisimo Señor Baron 
de la Lasuna general de ias fuerzas de 5. M. F. 
en Montevideo con fecha 21 del corriente ha re- 
clamado á este gobierno bajo las mas serias protestas 
á cerca de las violencias que dice se han cometido por 
V. en visitas de algunos buques mercantes pertenecien= 
tes á individuos de dicha nacion, asegurando que iene 
constancia por competente sumario que los capitanes 
de estas fueron insultados y amenazados sin monvo 
hasta con las armas: que se abrieron cajones, y des- 


cocieron fardos: que se les preguntó por Y. con empe- 
ño por dinero y por correspondencias oficiales del mi- 
nisterio pora dicho Sr. general: que se abrieron varias 
cartas, (ue se sacaron marHmeros, y que se entró en el 


empeño de e E las tripulaciones. —En cuya conse- 


cuencia Isin embargo de que se me resiste el creer 
por parte de V. una conducta tan agena de la educa- ' 
sion y caracter que invisje, he Al en justa satis- 
faccion al referido reclamo prevenir à V. como lo hago 
por conducto del expresado Sr. general que bujo la mas 
seria dismi de estrictamante su conducta en 
las visitas de buq’ esta lo que sobre el particular encar- . 
ga la ordenanza i corso é instruciones reservadas que 
se le entregaron por este gobierno principalmente en 
cuanto È lu moderacion que exige el honor del pabellon 
debiendo instruirme circu «stanciadamente en primera 
oportunidad de todo lo que hubiese habido en las citadas 
desagradables ocurreucias.—Dios guarde á V. muchos 
años 31 de Agosto de 1820 —Murcos Balcarce,—Al 
comandante del corsario Confederacion Capitan D. 


Enrique Leveli— 
iLLmo Señor. 


Tube el honor de recibir el oficio de Y. S, datado 
el 31 de Agosto pasado, y siento verme de nuevo obli- 
gado £. hablar sobre una materia desagradable, à que 
contesto.—Yo quisiera darme por satisfecho en lo posi- 
ble . con las explicaciones y providencias que V. $. me 
comunica; perose oponen á mis deseos la coutibnacion 
del mal que motivó mis reclamaciones pasadas, que moti- 
va las que repito ahora, y que amenaza por el fundamen- 
to los intereses de ncutralulad que tiene el rey m amo 
con ese estado, sı un remedio pronto y de vigoroso 
efecto no impide tauto desorden.—Un corsario autori- 
zado por ese gobi rno robó ultimamente en la altura del 
rio Janeyro una embarcacion portuguesa arrojando la 
parte del cargamento, que no quiso tomar, y apresó otra 
embarcacion nacional, que remitió para Buenos-Á yres; 
y para justificar estos atentados mostró å los cupitanes 
de aquellas embarcaciones una licencia firmada por V. S. 
para poder hostilizar y aprehender los dartus y Pa pte- 
dades de mi nacion desde el dia 24 p. p. para adelan- 
te. —Este es un hecho uue estará muy en contradiccione 
zon la materia de la expresada comunicacion de V. $. 
de 31 de Agosto del corriente año, y aun tambien con 
tas ondenes de V. S.: mas por eso no deja de existir 
«2 deser menos efectivo el insulto y el perjuicio que 
sufrieron los vasallos de S. M, F y su real pabellon.— 
Yo hago á V. S. la justicia de creer que transgredio 
aquel earsario. que Se SUPune Ser el mismu Confederacion, 
las instrucciones de ese gobierno, porque ninguna duda 
puede haber sobre la violencia que ha hecho à las leyes 
de las naciones: tambien quiero conceder que V. $. 
sentirá desaforado aquel procedimientos y finalmente 
quiero suponer, que tal vez si el corsario llegase sobre 
esas aguas sera por V, S. castigado, y quiza devueltas 
las presas que hubiese hecho: pero es superior ú todo 
esto aquel estado violento en que pous á los vasallos de 
S. M. E. el cunstante abuso que los corsarios de ese go- 
bierno hacer y han hecho siempre de su pabellon; y 
de las reclamaciones” 


sobre ser ya abultada la historia 

y . 

que los portugueses tienen contra ese estado, es d 

esperar, que continuando asi, no tendrà te rmino= Los 
” 


corsarios Ue est g7 nerno ya nan arre batado lus torres- 


pondencias oficiales que por la corte del Brasil me eran 


dirigidas; ya kan tomado ricas embarcaciones de nues- 
tra carrera de la India; ya han apresado, quemado y 
robado otros barcos nacionales ; y en las playas de este 
rio está actualmente sileuciado un latrociuio cometido 
por ellos, y que la providencia les arranco de las manos — 
Las reclamaciones que por aqui s desagradables mo- 
tivos dirigi à ese gobierno; parẹ bieron en satisfac- 
cion buenas palabras, y no me con® que se pasase de 
ellas : parte fueron oidas, mas de modo que aun los 
interesados han protestado los daños que ese gobierno 
no reparo; parte por último fueron completamente desa- 
tendidas , y como que apelaron á tribuval mas compe- 
tente, y provocaron medios de mayor seguridad ó efec- 
to=V. $, bien conoce que el procedimiento de los cor- 
sarios de ese estadu no puede ser mas aproposito para 
comprometerlo, muy particularmente sabiendose que 
ellos despues de hacer sus acostumbradas aventuras, 
van á diferentes parajes á llevar y vender impunemen- 
te lo que ban robado: que habiendo ellos constantemen- 
te abusado de sus instrucciones , inducen á las naciones 
que los han tolerado à que pugnen por su reciproco deco- 
ro, y exterminen absolutamente, como único recurso , 
una plaga asoladora , que ese gobierno no puede reme- 
diar ; y finalmente que la moderacion de los que sufren 
acaba en cierto Írmite, porque los males reales son en 
politica, del mismo modo que en naturaleza, el movil 
superior de las últimas resoluciones=Ruego á V. $. por 
lo tanto, quiera penetrarse del compromiso en que las 
piraterias de sus corsarios han puesto à la nacion portu- 
guesa , y haga que se eviten con providencias efectivas 
los males à que ciertamente nos han de conducir; dejan- 
do en todo su vigor las reclamaciones pendientes. La 
que deseo primero ver satisfecha por Y. S. es la que muy 
formalmente hago ahora para que sean castigados los 
siete. 
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portugues cargado de vinos, que varó entre San Gre- 


ivatas que llevaron para ese puerto un yate 


gorio y el Espinillo el mes pasado, y cuya tripulacion 
llegó el dia 29 de Agosto del Rio Janeyro á bordo de 
un bergantin nacional á donde la arrojo el corsario de 
que hablé arriba, y que se juzga ser el llamado Confede- 
racion, que mostró la licencia firmada por V. S, para 
tomar embarcaciones portuguesas=Yo sé muy positi- 
vamente, que aquellos siete individuos estan eu esa 
capital, para adonde se dirigieron el dia 14 ò 15 de 
Setiembre último , y uno de los que (N americano ó 
ingles) parece llamarse Guillermo Dougall, lo que no 
afirmo, y que fueron transportados á bordo de una lan- 
cha y de un Esqueler=No tengo mas datos para que 
ellos sean conocidos; pero como hay muchas personas 
que saben de la llegada de ellos, segun estoy bien 
informado, deberá tener mejores conocimientos ese 
gobierno=Quiera V. S. aceptar las seguridades de mi 
estimacion=-Dios guarde à V. S. muchos anos. Mon- 
tevideo 3 de Octubre de 1820= Baron de la Laguna 
- limo. Sr, gobernador de Buenos-Ayres D, Marcos Bal- 


Excmo. é [llmo, Señor. 


No es menos desagradable à este gobierno tener e 
que contestar á V. E. su nota 3 del corriente por el con- 
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3 
tenido à que se refiere, que lo que le fue á V. E. verse 
obligado á inculcar sobre una materia verdaderamente 
odiosa. Parece que V. E, no se dá enteramente 
por satisfecho con las explicaciones y providencias, de 
que ya este gobierno le ha dado aviso en oficio de 31 
del pasado : pero sea de esto lo que fuere, Y. E. debe 
persuadirse que ni estan alterados por nuestra parte los 
intereses de neutralidad, ni se dejaran jamas de casti- 
sar de un modo ejemplar los excésos, que Y. E. acusa 
tan generalmente á nuestros corsarios, siempre que 
sean conocidos sus autores. Acaso el tono que V, E, 


emplea en sus reclamaciones podria disgust: 


á un go- 
bierno menos empeuado que el actual en mantener la 
armonia que reyna entre NS. M. E. y estas provincias : 
pero es de necesidad desenteuderse de estos incidentes, 
y descender à los hechos, à que se contrahe la nota de 
V. E. á que contesto, Il crimen si se ha cometido, de 
presentar un corsario una liceucra de este gobierno que 
lo autoriza a apresar los buques y pertenencias portu- 
guesas , es verdaderamente imperdonable: tambien es 
un atentado enorme haber hecho uso de esta beencia 
supuesta apresando las embarcaciones que Y. E. expre- 
sa; pero ¿que medidas puede adoptar el gobierno, 
cuando ni an llegado à este puerto las presas 1mdicadas, 
ni V: E. nombra afirmativamente el corsario que ha 
irrogado semejantes insultos à su pabellon? Y. E: de- 
be persuadirse que jamas se ha dado órden alguna pa- 
ra apresar los buques de esa nacion, y que la comu- 
nicacion de 31 del pasado de mi auteresor se funda 
lo bastante en la verdad y buena fé para que pueda 
creerse que los excesos de un corsario puedan dañar el 
credito del gobierno que seguramente no los tolera, y 
que quisiera satisfacer á V. E., y à su propia opinion, 
con el castigo de los autores, si le fueren conocidos. 
No me cansaré de repetir, que sin saber determinada- 
mente el nombre del corsario que tan escandalosamente 
atropella la leyes de las naciones, es imposible proce- 
der á tomar medidas para su juzgamiento y castigo: 
al menos el gobierno lo deseara à todo trance. Ningun 
buque portugues apresado ha recalado hasta hoy á es- 
tas aguas; y acaso V. Jù. se engana cuando asegura 
que ya es muy abultada la historia de las reclamacio- 
nes que los portugueses tienen hechas á este estado 
sobre el mismo particular. El gobierno no tiene de es- 
to noticias tan exáctas como V. E, y no le estaria de- 
mas ser mas instruido de ellas, Seria muy al caso se 
fijasen las fechas y hechos é que aluden las reclamacio- 
nes que V. E. indica , como tambien el motivo con que 
fueron contestadas y satisfechas, maxime cuando este 
gobierno ignora que corsario ba interceptado comu- 
nicacienes , ha quemado, robado. y saqueado buques 
de esa nacion, y seha hecho responsable de semejantes 
atentados. Nada cree menos este gobierno, que verse 
comprometido por la conducta de sus corsarios.—No 
quiere negar que pueden haber cometido algunos desa- 
fueros à la distancia; pero siendo sin su consentimien- 
to, y contra sus intenciones ¿de que puede nacer el 
compromiso ?— No determinandose expresamente los 
nombres de los delincuentes ¿sobre quien ha de recaer 


el castigo >—Ningun corsario tiene pelkniso para wep. 
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deren otra parte los buques y efectos apresados , á no 


ser que lo obligue 4 esta medica alguna Urgencia, avvi sa 
ù ouo motivo imprevisto, del que ¿sberá justificarse 
conforme a Sus lastrueciónes : ésto mismu pia a 
todas las naciones del mundo al hacer el corso; y este 
gobierno tiene CUMO V, E. el conocimiento necesario 
de estas leyes gencrales—A utes_ de recibir la Altima 
comunicacion de V. E., ya se habian tomado las prime- 
ras declaraciones à uu cabo de presa y mariveros del 
corsario Coufederación, que llevaron á la Ensenada, 
aseo urando haber varado una soleta espanola Hamada 


‘s O] 


Gana Pablo, con procraencia de Malaga, apresada por 


dicho corsurio, y emigula ge vinos y aceites. —Me 


melino ù ercer que este es ei sismo buqne que Y. 
E. indica haber varado entre Sau Gregorio y el Espiui- 


Mo, 


mues dae 
ques de > 


y que ya ista tli ese pucrto conducido por los bu- 
ura de Y, 


Al tiempo de harer la competente reclamación de dicho 


E. sevun los infurmes que tengo. 


buque recibi la de V. E. que contesto y por ena sus penis 
la mia mandando adelantar el sumario con el arresto del 


ecbu de presa Guillermo M. Douglle y los marineros 


indicados, UBICOS que hon Herade Por estas últimas 


dejigencias se est avieseeri SI el puque es ó no peri- 


nencia espana i y en Caso que no lo sea, no dude Y, 


E. que seran castigados de un modo ejemplar, que V: 


la. 
ravyn GSI 


E. quede satisfecho, y este gch uno utsaz 


mientas tauto, yo espeio yut Ye E. dè sus dispostcio- 
pes para que la presa sea asegurada con todos Sus iute- 


re 


ses— Tengo el honor de asegurar á V. E. las mas alt 


consideraciones de mi respeto y esmi eoi Lácia su per 
sona.—Dios guarde á Y. t. muchos UNOS. buruo 
Ayres Octubre 17 de 1820.—Mutin Rodriguez. Exc- 
mo. é Hustrisimo Señor Baron de le Laguna. 

a 


Tube el honor de recibir el oficio de V. E. de fe- 
cha 17 de octubre proximo pasado si bre cuyo unteuido 


voy ahora à contestar á V. F.—Primerameonte observa 


Y. E. que no mt doy enteramente por satisfecho con lus 
explicaciones que sobre mis ultimas reclamaciones d ese 
gubjeruo me fueron dadas; pero si yo prodncia mis jus- 
tos iparos; cuando un Corsario uë Y. E. amenuzaba 
tan solo la seguridad del comercio de mi nacion; inti- 
nudaba con penas á los capitanes y tripulaciones de lus 
navios portugueses ; ponia Unicamente en peligro con 


sus avetrigilaciones y y preguntas impertmentes , cel 
inviolabilidad de las correspondencias públicas y parti- 
ewiires: y no deja de hacer rezelar los daños que él 
podina causar ¿como quiere Y, E. que me tranquilizase 


con las explicaciones darit en aquella ocasion. ¿Y con 
li urbanidad y miramientos que bien prueba la eduta- 
con de awien Jas dro] ewinto aquel mismo corsario 
legado como dice, probó mostrando autorizacion fir- 
mada por el señor gobernador sostituto D. Marcos Bal- 
carce la ¿poca fatal cn que podia comenzar sus nosti- 
lidades contra los vasallos del rey mi amo, y en que 
atataba, despojaba y apresaba las embarcaciones del 


cia nacional. y remitia para Jos nuertos que V.E. 


gobierna las presas que hacia :—Y. E. men sabe que 


tanta conformidad no pertencee a ul destino, ni puede 
Yager de buengs palabras, que están en contradiccion 
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con al pernicios 3—V, E. tambien parece no 


Em el tono q w yo enipien En las reclamaciones que 
hago: 


“oro que es preciso para eoslener mi dignidad y repr e- 


paro como ellas estàn concebidas con aquel de- 
sentacion, sin desatender la de V. E., vo se que pueda 


haber en ellas de enñn. A no ser el rigor aústero de 


la verdad, que cor un vente no agrada, aunque las per- 
sonas justas €0.10 V. E. acostumbran venerarlo.—Á 
mas de esto Y. E. dice que ese gobierno iguora que los 
corsarios autorizados por €l hayan perjudicado con su 
comportamiento enuvual a la nacion portuguesa: voy á 
sacará V. E. de un estado que parece mercible é la 
vista de mi copiador. — “El capitan Juan Dealta 
comandante de an corsario de ese estado, liumado San 
Martin, practico el atentado de arrebatar, à bordo del 
bergantin frances i. Apolon, al pasagero D. Francisco 
Juanteà los despachos que me enviaba el vey mi amo, 


y en virtud de sus instrucciones, Como por él ¿stá de- 


, i aA seu 
ura y oho 


0 que firmo, "—Ll mismo corsario 
San Martin apresó el primero de Junio de $17, y re- 
nato para esc puerto los buques portugueses Car lina 
y Gran Para, que se dirigian de la Eudia para Lisboa 


cargodos de ticas mere lernas, —Eu Hues del nismo 
aúe un corsario autorizado por ese gubierno Hamado 
tavencible apresó la Escuna portuguesa Felix Victoria, 
que viajaba del Maranon para Oporto, y rubò y hecho 


a pique utras varias embarcaciones nacionales. —— 
iiu Junio de 4818 el corsario May pu autorizado por 
ese gobierno con patente , COn instrucciones, y demas 
documentos de estilo {y solo esto me importa, por- 
que tas fianzas y pr videncias de cautela que ese g0- 
afectas. y deben res- 


del corrarioy tomas 


bierno debia haber tomado estàn 
ponder de la ulterior conducta 
nm, sammenron y echaron á pique al bergantin 
portugues 


Guadalupe en la aitura de punta de Pie- 
A . Ar de 
A poco tiempo despues robó á la sumaca la- 


ras. 
mada Carolina en el paralelo de la Laguna; hizo otro 


tanto en Ja altura dela punta negra á las Sumacas Pero 


nambucava y Union de América, y à la laucha «pirita 
Santo. —El corsario Confederacion despues de hber eb- 
servado en Agosto de este año con las embarcaciones 
porta nesas uni í onducta hostil, por lo que ha legado a 
m hoticia, y que tambien constará à Y. E., tomó en el 
mes de Agosto y en el altura de 25, poco mas ò menos, y 
despres e robada soltó, pasados tres dias, una Sumuca 
portuguesa que navegaba de la bahia para el Rio Grande 
cargada de vino y Sal. —Eb aquel tiempo cayó tambien 
en poder del corsario Confederacion otro bergantin protu- 
gues en la altura del Cabo Frio, y debio a la felz cir- 


g ser el sobre-cargo de el amigo del Cabo de 


curan 


presa, que le fue puesto abordo, que nale picasen los pa- 
tos cuando lo soltaron, porque mel caseo m la carga (sal- 
vo de lo que de el sacaron) les hacia cuenta, —Sin iuter- 
rupelon fee tomado nor annel corsario el yate, que ni es 


á V. E, 


dijeron) soñe es vortuztes y cargado de pr: 


español , ni se denomina San Pablo, como 


portugnesa Cconvibo Y Sal, y cuyo nonibre y demas 


le éh, y de las otras embarracioónes Com- 


CIL Uan h 
prebendidas en su miortunto, teudré la honrra de co- 


municar å V. E. eu breve , como tambien algun nuevo 


t 


ts 


3i 


7 
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acontecimiento, de igual naturaleza á que diese ocasion 
aquel corsario, y sobre lo que ya comienzan á correr 
aqui noticias comerciales. —A vista de lo expuesto que 
ha sido extraido de los oficios que tengo dirigidos á ese 
gobierno no sé como V. E, diga cue ignora cuales seau 
los corsarios que han interceptady» Fomunicaciones , Sa- 
gueado, robado, y cometido otras wolencias Ivauditas 
con los navios de mi nacion.—£as señales que he dado 
é U. E. no pueden dejar la mas pequena duda.—V. E. 
igualmente afirma que ese gobierno no tiene noticias 
exactas de las reclamaciones que los portugueses le han 
dirigido con motivo de los daños recibidos : y como 
á V. E. parece que yo me engaño cuando digo que es 
ya muy abultada la historia de aquellas ; tome V. E. la 
molestia de oir las que por mi conducto fueron hechas, 
y que juzgo no serán las únicas, y conocerá quibu se 
encanó=Ea. oficio 15 de Mayo de 817 reclame de ese 
gobierno las providencias convenientes contra el corsa- 
rio San Martin por el atentado de arrebatar las cartas 
oficiales que me remitia el rey mi amo, y de cuyo des- 
tino jamas se me ha mformado=En oficio de la misma 
fecha dirici à ese gobierno una reclamacion con motivo de 
ta detercion que se hizo à las ambarcaciones portugnesas 
mercantes que se hallaban en el puerto de BDuenos- A y- 
ess —En oficio de 23 del citado mes de Mayo reclame á 
ase gobierno contra los corsarios que fuesen armados en 
en ese puerto; y que ya entonces se decia trata- 
ban de navevar con patentes llamadas de Artigas, y 
perscouir à los barcos del comercio portugues ; exi- 
giendo al mismo tiempo que no se admitiesen alli 
lus presas que por talautoridad nos fuesen heclas= 
En oficio de 26 del mismo Mayo reclame de ese 
gobierno la devolucion de la balandra, armamento 
y demas articulos tamados por los oficiales y sol- 
AAA e “ejército en Santo Demingo Soriano al 
Soto Artigas.—En oficio de 4 de Julio del mismo año rez 


clame de ese gobierno sobre las medidas y disposiciones 
hostiles que habia tomado contra los portugueses, y fue- 
ron publicadas por bando el 2 de Marzo anterior. — Èn 
oficio de la misma fecha recapitule las reclamaciones 
pendientes que tenia hechas á ese sobierno.—En oficios 
de zs y 95 de Agosto y 19 de Se.iembre del menciona- 
de año, y por oficios que de mi parte presentó el coman- 
dante Luis Barroso reclune de ese gobierno la entrega 
de los buques Carolina y Gran-para, tomados criminal- 
mente por el corsario San Martin , que tn ese tiempo 
no se contentaba ya con solo las cartas de los portun- 
rues —En oficio de 2 de Diciembre del mismo año 
reclamé de ese robierno y pedi se tomasen justas medi- 
das contra el pirata Doutan y demas compañeros de es- 
te, que con procedencia de ese puerto y á bordo de 
um Escuna que alli armaron, cometieron varios robos 
en las embarcaciones del comercio portugues—En oficio 
de 13 del mismo Diciembre desistiendo yo en obsequio 
de ese gubierno de la preteesion incontestable à la ba- 
Tandra tumada per los oficiales y soldados de este ejér- 


cito en “arto Eomingo Soriano, reclamé el armamento 


que ella e «denia —E. oficio de la misma fecha recla- 


né de ese «enbierno contia el corsario invenrible, por 


haber a, ıtsauo uba escuna portug uesa Feliz Victoria, 
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+) 
y por haber robado otro bergantin: en la misma épo» 
En oficio de Mi de Enero de 1818 reclamó de se 


gobierno las providencias necesarias contra la conducta 


ca 


del comandante de la isla de Martin Garcia En oficio 
de 24 de Febrero, 7 y 21 de Marzo del mismo año recla- 
mé de ese gobieruo la devolucion de las presas py rtugue- 
sas que introdujo en ese puerto el pirata Poutan. =En 
aficio de 27 de Junio del mismo año reclame de ese go- 
bierno justas è indispensables providencias contra el ar- 
mamento de corsarios enemigos que se diese en esas 
costas; contra el uso de dos patentes; y contra tudo el 
auxilio directo ò indirecto en perjuicio de los intereses 
de mi nacion.==En oficio de 31 de Julio y 16 de Octa- 
bre del año citado reclame de ese gobierno en genaral 
contra los perjuicios que pudiese causar al comercio 
portugues el corsario Maypút, quesalto al Mar con pa- 
tente y demas autorizaciones necesarias; y en particular 
conocasion de los daños causados à los propietarios y 
demas ¡uteresados en el bergantin Guadalupe, de las 
Sumacas Pernambucana, Carolina y Union de la Amè- 
rica, y de la lancha Espiritu-Sauto, repitiendo las que 
habia hecho contra el pirata Doutan. En oficio de i 

de Febrero y euatro de Marzo de 1519 reclame de ese 
gobierno por el procedimiento contra el capitan temente 
Luis Barroso Pervira que siendo unicamente acusado 
(con n bien sabido) por sospechas y rumores, sufrió 
las medidas que corresponden á los grandes crime- 
nes, que al paso que atacaban la honra de un mli- 
tar extraugero, y bru compertado, y que al mis- 
mo tiempo revestia tal cual caracter público, he- 
rimu la delicadeza de su comitente, que poco tiempo 
antes babia sido bien demostrada en asunto de bastaute 
privilegio, y que á pesar de eso fue tan mal correspon- 
dida.—En oficio de 14 de Febrero de este año reclamé 
de ese gobierno daños y perjuicios causados à los bu~ 
ques Caroliva y Grau Para , cuya cuenta documentada 
acompañe, —En 19 del mismo Febrero reclame de ese 
gobierno los daños y perjuicios sufridos por la sumata 
Pernambucana, por el bergantin Union de América y 
por otras varias embarcaciones tomadas (y algunas le. 
chadas á pique) por diferentes corsarios y purticular- 
mente porel corsario Maypú, cuyos aconterimientos 
probaba con documentos antènticos, y algunos de ellos 
originales, que recomendé al mismo gobierno su guar- 
da y devolucion.—En oficio de 21 de Agosto pasado 
reclame de ese gobierno provideneras cona los proce- 
dnnientos del corsario Confederacion autorizado por el 
acerca del examen que karia de los buques del comercio 
portugues. Ln oficio de 3 de Octubre ultimo reclamé 
de ese gobierno contra la condueta hostil del mismo cor- 
sario Confederación, apresando embarcaciones portu- 
gmsas, y contra el fundamento que daba para obrar de 
este modo, refiriendose à las ordenis del Senor D. Mare 
cos Balraree y que afirmó ser conformes á un articulo 
secreto del tratado del Pilar, —Finalmente en eficio de 16 
del citado mes reclame de ese Gobierno contra los donos 
y perjuicios causados por el mencionado corsurio Con- 
federacion à los dueños de las embarcaciones del eomereio 
portugues apresadas por èl, y cuyos por menores é im- 


portancias remitiré á V. E. con la misma cesaclto.: 490 
"è 


+ 


que se manifestaron aquellos atentados.—A qui tiene V. 
E, una ligera recapitulacion de las reclamaciones que 


se han hecho por los portugueses , que bien prueba no 
deja de ser volumosa la bistoria detallada de ellas: es 
verdad que algunas fueron contestadas satisfactoriamen- 
te, y que de otras desisti su solicitacion en obsequio del 
mismo gobierno; tal fue la de la balandra 5 de Julio 
(bien que no siendo enwplida la condicion de remetir- 
seme el armamento que ella contenia queda en pie la de 
la balandra que de ella dependia) mas tambien cs verdad 
que otras fueron contestadas evasivamente, y algunas no 
obtuvieron respuesta, y que por lo tanto estan pendieu- 
tes; pero cualquiera que haya sido su resultado, este 
vada tiene cou la existencia de ellas , y siempre proba- 
rà que las huyo, y que para el pequeno periodo de cua- 
tro años, en que han nacido, nada es exigerado el 
llamar volumosa su historia cuando se consideran enta- 
bladas entre gobieruos honrados, y cuyas operaciones 
deben ser marcadas por la justicia y por la mo val pùbli- 
ea=Yo nunca dudé que ese gobierno tuviese el cono- 
cimiento necesario de los leyes generales de los pueblos 
cultos, y no habiendo hecho mas que reclamar la justa 
ejecucion de ellas en favor del comercio de mi nacion, 
cuyos males tantas veces y tan diariamente repetidos 
por los corsarios de Buenos-Ayres claman contra la 
causa inmediata de ellos, y elevan su grito hacia el go- 
bierno «que autoriza los desvios del corsario delin- 
quente; concluiré con que V. E. poda evitar el tra- 
bajo de decirme que ese gobierno las sabe como yo 
las sé=Por ultimo puede V. E. estar cierto que la 
carga del yate apresado por el corsario Confederacion 
està en segura custodia.=Habiendo contestado la ex- 
presada carta de V. E. (considerando que en ciertos 
incidentes que ella contiene responden ampliamente mis 
olicios antecedentes, y en particular los de 3 y 21 de Oc- 
tubre último) solo me resta desear que V. E. me baga la 
justicia de creèr que tengo à su digna persona el mas 
alto aprecio y rendida consideracion. =Dios guarde á 
V. E. muchos años. = Montevideo 15 de Nombiembre de 
1820. =Bauron de la Laguna. Excmo. Señor Gober- 
nador y Capitan General de la Provincia de Buenos- 


Ayres. 
Inmo y Excmo. SEÑOR. 


Habria sido entera mi complacencia, si al honor 
que me ha hecho el recibo del oficio de V. E, de 15 
del proximo pasado , pudiera añadir el de haber V. E. 
quedado satisfecho; pero si las razoues de la anterior 
comunicacion no han alcanzado à desvanecer los con- 
ceptos de V. E., si aunque snlicientes no han logrado 
acallar las reclamaciones en que V. E. inculca; (ya sea 
porque lo estorbe la personal delicadeza de V. E., ò ya 
porque crea la insistencia Cn ellas un deber del destino 
en que le han colocado lus extraordinarios sucesos de 
la revolución de este continente ) yo sufriré el disgusto 
de no haber conseguido mi intento; pero no con el sin 
sabor de que V. E. reclame con ¡usticia.—Del resorte 
de este gobierno ha sido ul desenrolle de los hechos en 
que V. E. ha fundado sus reclamos. mas ho es de su 
resezio la impresion que en el ánimo de V. E, hallan de 
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hacer las verdades que han servido á sus explicaciones. 
Si un buque que salió de este puerto, patentado por 
este gobierno para hostilizar en corso á los españoles, 
(la corbeta Confederacion) ha amenazado la seguridad 
del comercio portugues : si ha intimidado á los capita» 
nes y tripulaciones “AÑ los navios de su nacion: si €eon 
investigaciones, ) pleguntas impertinentes ha puesto 
á peligro lo inviolable de las correspondencias públicas 
y particulares : si este buque en fin, á veces con uu 
pabellon desconocido, à veces con ninguno (asi consta 
del sumario mandado formar por Y. E, en esa plaza) 
ha atacado , despojado, y apresado embarcacioues del 
comercio de Portugal, siento tener que decir à V. E. 
que se equivoca, cuando al tal buque le llama corsario 
de este gobierno, —Esos exêcrables è inicuos hechos 
con que se quebranta el respetable derecho de las gen- 
tes, sacan al buque de la pertenencia & que correspon- 
dia, le constituyen uu verdadero pirata, y le entregan 
al juicio y justo castigo del que se lo pueda imponer, 
Esta ley de las naciones , este interes general que todas 
tienen en la destruccion de la pirateria, nace de que 
á los robos, violencias y demás males  perpetra- 
dos por una embarcacion pirata nadie es respon- 
sable sino el que los perpetra; porque nadie lu au- 
toriza para semejantes hechos, y porque el impedirlos 
no está determinadamente en la mano de ninguno.—Lo 
contrario sería hacer responder de hechos à quien no es 
su autor, ni los consiente.—Por estus principios de- 
masiado sabidos , crei viveladas las reclamaciones de 
V. E., tanto por lo que respecta A los procedimientos 
de la corbeta Confederacion de que hoy se trata, como 
à los demas de igual caso, que V. E. menciona; y arre- 
elado á los mismos, recibiendo la voz reclamaciones 
en su debida acepcion, esto es, como un aviso de los 
actos para con su noticia tomar este gubietuv inep- 
videncias posibles contra los malhechores , y las pre. 
cautivas de iguales casos para lo sucesivo, he creido, 
creo, y me afirmo en que las reclamaciones de V. B 
han sido plenamente satisfechas con las anteriores €x- 
plicaciones ; porque si como en ellas se ha dicho, y es 
la verdad, se han puesto cn ejercicio los resortes del 
alcance de este gobierno para el logro de aquellos fives, 
¿qué vacio puede encontrar V, E. para derir que sus 
avisos ò reclamaciones no han tenido todo el efecto ?— 
Del cargo de V. E. era puntualizar, que ha omitido este 
gobierno de lo que ha debido, y podido hacer en el 
caso —Yo no dejo de considerar que el medio que Y, E. se 
digna significarme en su comunicacion, que contesto, tendria 
el éxito que V. E, desca, Conozco en verdad, que entrando 
en las providencias de cautela, el que la fianza que se exige 
por este gobierno á los armadores de corsarios fuese afecta 
no solo al buen uso de las patentes, sino tambien pava reg- 
ponder de todo ulterior procedimiento, cesarian los motivos 
de las reclamaciones, porque en tal caso, con semejantes con» 


diciones, siendo los armadores, ô sus fadores 


sponsables de 
todos los hechos del equipage de un corsario, aun despues 
de convertido en pirata, nadie se atrevería à armar buques ¡o 
en corso—Por satisfaccion à V. E., y en correspondencia al 
trabajo que V. E. ha querido tomarse en insinuarme +05 pro- 
videncias que dice debio haber adoptado este gobierno enbre 
el particular me será permitido haga à V. E. las siguientes 
observaciones. Primera, que extender aquella kanza à res- 


E 
ra. 
e 

X 

1 1 
bi 
Pe 
4 


ponder de toda ulterior conducta, sería poner este zobierno 
sus providencias en contradiccion con lo? principios de derecho 
que demarcan los extremos, à que puede llegar la obligacion 
de los hombres. Seguuda, que esas providencias destruirian 
el principal fin que se ha propuesto este gobierno; nadie sear- 
maria en corso: nadie hostilizaria A los españoles por este 


medio; y vendrian à verse logradaf, a virtud de nuestras mis- 


mas providencias las pretensiones, qu no ha podido lograr 
de otro mudo el enviado de la corte de Madrid à cerca de la 
del Jaueyro.—Jamas crecre à V. E. agente dde aquel ministro. - 
Yo espero que V. E. tendrá estas razones en consideracion, y 
que no le será pesaroso el convencerse de que este gobierno 
ha becho cuanto ha debido, y le ha sido posible por escusar 
todo perjuicio, especialmente à los vasallus de S. M. F.— 
Pero la corbeta Confederacion , dice V. E., ha atacado, des- 
pviado y apresado las embarcaciones del comercio portugues, 
mostrando autorizacion firmada por el gobernador sostituto 
D. Marcos Balcarce, con la cual probó la época en que po- 
dia comenzar las hostilidades contra los vasallos de S, M. 158 
y anade, que ese corsario remitia los puertos de este go- 
bierno las presas que hacia. "—Que esto lo dijese V. E. en su 
carta de 3 de Octubre por haber levado 4 su noticia toles 
especies algun vulgar rumor, no me fue muy extraño, me- 
diunte å que cu otras ocasiones se ha visto bastar una voz 
visa para excitar el plausible zelo de V. E. por el mejor ser 
vicio de S. M. el rey su amo, v eblizarle it pedir explicaciones; 
pero que despues de lo que sobre esos particulares dijo à V. E. 
este gobierno en 17 del mismo Octubre; que despues de ha- 
ber visto V. E. en el sumario, que mandó formar en esa plaza, 
desmentidos aquellos hechos; que despues de observar desva- 
necidas semejantes especies por la época, á que cran referens 
tes: que despues en fin de manifestarle su falsedad el tiem- 
po corrido, tusista V. E. en repetirlos, dandoles, como lo hace, 
en él á que contesto, cierto ayre de positivos, y á su repeti- 
cion los atributos de fnndadas reclamaciones, es un proceder 
tan incompomible con la ingenuidad caracteristica de V. E. 
que me hace confesar no comprehender los fines qne en èl 
se haya propuesto su política.—Mas sean ellos los qne fueren, 
V. E. está tan persuadido como yo de la falsedad de aquellos 
ha gia mario formado en esa, que V. E. me hizo el ho- 
nor de remitir con carta del 21 del citado Octubre, no da 
el mas minimo indicio de aquella autorizacion, ni del envio 
de presas f los puertos de esie gobierno, Los testigos Rigau, 
y ME Dougle, que se hallaban en la corbeta, cuando fue 
apresada la polela, y cuyas declaraciones me recomicoda V. E, 
en su citada carta, lejos de indicar esa autorizacion, dan 
bien claro 4 entender que no la hubo; y muy distantes de 
rocionder sobre la remisian de presas â estos puertos, de- 
muestran en todos sus dichos la fuga que hacian de ellos. — 
El primero dice que el buque, de que se irata , fue apre- 
sado con bandera azul, blanca vertical con faja encur- 
nada ci dienranal, (es la que usa Ramirez jete del Entre- 
Rias) ~ que con la misma bandera tomarou otra zumaca, y 
uu berrautin. 4 que trasbordaron la tripulación de la goleta: 
el segundo testigo. Ms Dougle cabo de la presa dice, que la 
corbetu eu aquellos actos no vio la bandera de Buenos-Á yres; 
y respondiendo sobre la toma de la que hablamos, añade, que 
fue apresada con bandera de Artigas, Si el corsario estaba 
autorizado por este gobierno para hostilizar á los buques por- 
tugueses que necesidad tenia de hacerlo con otras banderas? 
¿ Cemo es, que ME Dougle, y Rigau presos por V. E, y causa- 


due por estos hechos, no se ban disculpado con aquella auto- 


«vizacion? : Por que si cun ella dehian creerse seguros oculto 


gau ante el capitan del puerto de la Ensenada , la proce- 
dencia v pertenencia del Diate apresado, y las ocultó tam- 
bien à a tripulacion de la balandia San Francisco de Paula, 
como lo declaró aquel, y lo contesto la tripulación eu dichp 
sumario ? Siwvase agr zur V. E. al poso de estas reflexiones 
al becho de que cuando fue por este gobierno despachado el 
corsario. aun no era gobernador sostituto D. Marcos Bal- 
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carce, À quien como tal se atribuye aqnella autorizacion. 
Dispenseme V, E. de hablar cosa alguna sobre los tratados 
secretos del Pilar, 4 cuyo ajuste quiere V. E, atribuir aquella 
autorizacion.--Este gobierno no puede recordar esos sucesos 
sin echar la vista hacia todos los que hayan podido contribuir 
á ellos. Esos tratados, si es que los bubo, ysesn cuales 
fuesen, yo los ignoro- Ellos fueron celebrados por cnemi- 
gos de Artigas, á quien V. E. hacía la guerra. El negocio fue 
dirigido por D. José Miguel Carrcra con anticipado acuer 
do de D. Carlos Alycar. 


entonces acomodados con V. E, Sus hechos subsecuentes lo 


tos, segun se dice, estaban ya 


han publicado asi. Ca 


era y Alvear eu esa crearon sus 
aspiraciones, y Cn esa les fueron fomentadas. ; Que re- 
zelos podrá tener V.E. de los tratados del Pilar? Que 
el corsario remitia à estos puertos las presas que hacia , es 
tambien uu aserto desmentido por los sucesos, constantes 
eu el mismo sumario.—La ruta que hizo el Hyate apresado, se- 
gun aparece de la rilacion de Mt. Double: la instruccion, que 
dice este , le dió el capitan Levely, pera tondear en Sambo- 
rombon, y pasar de ello aviso por tierra al consignatirlo, Cu- 
yo dicho se comprueba con la instruccion, que original exi- 
bió Bigimboiva en la causa, que aqui se sigue, y de que tengo 
el honor de acompanar & Y. E. copia bajo el nv. 1%. el hecho 
de que, navegando cl ll yate con Sueste fruseo desde Ja vista de 
punta de piedras, no quiso Me, Donble tomar este puerto; y 
haberse expuesto a perder la expedicion en la travesti de esta 
á esa costa, antes que entrar en èl; sun otros tantos datos 
que prueban, huir la presa su arribo á cstos puertos, lejos de 
dirigirse á cllos.—En la hasta instruccion de V. E. no puede 
saber, suponer puerto á Samborombon, y fundar en elo su 
insistencia, sobre el envio de presas aqui. — Tampoco aparece 
del remitido sumario esa absoluta falta de naturales de estas 
provincias en el equipage de la corbeta Conf deracion, la que 
bace V, E. en su nota remisiva del sumario Hegar al extremo 
de ser único de aquella clase el mdividao Armstron.— En 
satisfaccion a este arguido defecto tengo el honor de remitir a 
V. E. con el Núm. 2 une lista sacada del roll de dicha corbeta, 
—He 
averiguado que Amstrou a quien á V.B, han hecho creer oriun- 


la cual confticue veinte individuos naturales del pa 


do de estas provincias, es un anglo-amencano. —lle querido 
estenderme en este puutos como que ha sido el prnempal 
objeto de sus últimas comunicaciones, para que V. E. se 
convenza mas y mas de que el aconteenmento, a que sou re- 
torentis, no da fundamento para creer cn este golheruo pin- 
samientos de alterar la neutralidad, à que se ha deexdudo; para 
desvanecer todo escrupulo Á la dehcadeza de Y. B., y pura 
no dejar en el negocio la mas pequeña sombra in que pueda 
V. E. ocultar lo completo de la satisfaccion, que ha debido 
recibir. Si ann asi no se manifiesta V. E. tranquilo, serame 
heito recordará V, E. que nunca se demusiraron mas papa 

blemente las ulteriores miras de los Romanus, que cuando 
no se dieron por satisfechos con la entrega, que les hizo De- 
metrio , de los asesinos de sus embajadores 5 y recordarle tam- 
bien, que ni las miras de $. M, F. pueden ser las de la am- 
biciosa Poma , ni Y. E, se ballu respecto de estas provincias, 
en la aptitud que aquel senado respecto de las de Siria, En 
vista de tales conveneimentos, ya no dia V, E. que el gor 
aústero de la verdad de sus reclamaciones sobre los proce- 
dimintos de la corbeta Confederacion, es el que pudo haber 
disgustado à este gobierno. Las primeras reclamaciones de 
V. E. tuvieron el logar que se mereció su justicil, y su ra 

zou: las contestaciones, debieron tener ante Y, E. el que se 
debe en politica a una satisfacción completo. insistir des- 
pues de ella eu las mismas reclamaciones, descubre (lo re- 
pito a V. R.) fines que uo alcanzo; porque ni comprendo 
necesaria esa insistencia al deceso que es preciso pura 
sostener la diguidard de V. E., m la creo debida al 
con que le incumbe representar en, los negoros rē- 
lativos à los intereses de los individuos de su nacion. Siento 
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que V, E, se kaya tomado la molestia de compilar el copiador 


8 
desns correspondencias.—El ostenta lo volumoso de sus re- 
clamaciones, pero no la repeticion de sucesos, eu que buques 
de este gobierno hayan atacado á los del comercio portngues, 
que es el caso de las presentes contestaciones. —En ese catá- 
logo de reclamaciones , satisfechas á su vez, solo se encuen- 


tra un ejemplar, el del corsario San Martin, que con bandera 


de estas provincias detuvo y condujo á estas playas al mayio 


Gran Paro, y hagata Carolina, que declarados nu presas, fuc- 


ron inmediatamente devni It s.— Per dase Y. B. de que ann 
hoy se critican por los armadores aquellas declaratorias, atri- 
buvendo a los tribunales, que las hicieron excesos de política, 
y faltas de justicia, —El Gran Para luego que recouocio nuts- 
tra bandera hizo fuego al corsario antes que este le atacase. 
Fs hecho contestado por la tripulación del Para; y el bastaba 
por ordenanza para declararlo presa, pero el se cohonestó en 
la causa con los fundamentos, que hacian creer de buena feal 
capitan del navio estar declarada la guerra.—El capitan del 
corsario probó estar en la misma ervencia por noticias adquiri- 
das de otros buques portugueses —:Si el hecho del Para se dis- 


culpa de avuel modo, porque del mismo no se disculpará el 


del corsario?" Como este gu bierno creyo fundada la presuucion 


del espitan del Para, debio Y. E, creer la del capitan del San 
Y > 


Martin.—Yo suplico a Y E. no olvide la época de estos suce- 


sos —bo ocupacion reciente de ese territorio por las top: 
de su mando: las disgustosas contestaciones á que dieron la- 
oar el adicto de 15 de Febrero de 1817 que expidió Y, E. y el 
bando de 2 de Marzo publicado por este gobierno, todo anun- 
ciabi el rompimiento, que a la distancia. se dió por cierto.— 
La misma regencia de Lisboa tomo entonces publicas provi- 
dencias de precaucion, si es que uo fueron hostiles —A pesar 
de todo el Para y la Carolina se devolvieron.—Lo mas que 
Y. E exigió entonces fue que quedasen expeditas las acciones 
de los interesados para reclamar los perjuicios ocasionados 
por la detencion , caso de ser abusiva. —Reenerdo a V. E. su 


nota de 18 de Octubre de aquel año —Cincuenta mil pesos se 


mand non depositar eu cajas para responder á esas acciones, 
y han corrido mas de dos años y medio siu que vinguno de 
los interesados d quienes corresponde reclumar, lo haya becho; 
por cuyo motivo los armadores del corsario San Martin han 
solicitado Ja devolucion del deposito —Quisiera engnfarme, 
cuando pienso que Y, E. y yo no estamos conformes eu ciertos 
principios relativos al asunto; porque esa disconformidad ba 
de hacer precisamente interminables las reclamaciones deV. E. 
y de necesidad ineficaces las satisfacciones de este gobierno.— 
Cuando reclamó Y. E, sobve los hechos del Maypú se le cun- 
testo, que las hostilidades ejercidas por el dicho buque con- 
tra dos porlugeses eran opuestas à las ordenes, € instrucciones 
que habia recibido, y dando el gobierno una prucba publica de 


ello, hizo siber á todo el mmulo por medio de la gazeta que 


¿lo ber 


antin nombrado Maypú, que con titulo de corsario 


contra los españoles y habria salido de este puerto, era un ver- 


dadero piratai —Eo mismo hará cor la corbeta Confederacion 
luego que reciba los documentos jnstificativos, que Y. E. 
promete. —Y. E. no se dió por satisfecho eou ello porque el 
Maypi babia sido despachado con putente, con instrucciones, 
y demas documentos de estilo, y me dice que solo esto le impor- 
to—lL os piratas no salen siendoló de lu- puertos conocidos. — 


Se hacen tales despues que están en la mar.—Todo buque em- 


piwsa su navegacion con patentes del gobierno á que e spon- 


decl puerto de donde zarpa, siu que por esto sea respousalile 


la nacion que lo patentò á los actos para que no lo auturiza— 
Convertido el buque en pirala en todas las naciones hay un 


derecho par 


a perseguirle, y lo han hecho siempre aquellos cu- 
yo comercio ha sido mas expuesto á ser perjudicado por la 
pirateria, siu excluhise de ello la misma nacion que patento el 


sobre 


buque.—Los hechos wnifor.tes de las vaciones cultas qu 
este particular nos transmite la historia, eusenau que los que 
dejo sentados, son principios del derecho de gentes; ensthan 
sera sia misma elasc, el que la guerra y persecusión de los 


putas , jamas ha teyido relacion con el gobieruo que pa- 


+ 
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tentò el buque, y permitió su armamento para objetos dife. 


rentes; y ensenan tambien que en iguales caros al de las re- 


clamaciones de Y. E. la satisfaccion que le ha dado este gubier- 
y 


no, es completa, y no deja motivos pira alterar una paz. = 


Pero Y. E. con la insi 


stencia en ellas hice aparecer diferentes 


n; yà mas, el estilo de sus ultimas 


neipios que ler 
comunicaciones me beet echar menos en V. E, el ejercicio 
de aquellas maximas poliùras y que contribuyendo al sostén 
de la armonia, se ven constantemente ohso var por los que 
de buena fé la desean. Insistir en reclamaciones por cosa de 
poca consideracion, en reclamaciones familadas en voces va- 
gas, en reclamaciones sobre hechos, cuya falsedad es eons- 
tante al que reclama; y hacerlo en términos que ne dejan 
entrever el debido comedimiento, no sou los medios de cul- 
tivar una paz, ni los'indicantes de quererla. Cuando este 
gobierno se decidio por la neutralidad con el de Portugal, 
se deciilió tambien à no omitir ninguno de aquellos sacrificios 
que sin mengua de su decoro sun debidos en obsequio de la 
paz. Constante en las maximas de que en su alteracion no 
dehin influir los hechos de los particulares: de que no debe 
exponerse por la multiplicación de qnejas sobre pequenezes; 
de que las ambiguedades quedan determinadas por explicacio- 
nes sinecras; y de que no se deben cmp har porfiados y agrios 
reclamos sin comprobacion de los hechos eu que se fundan, 
ha excusado algunos disgustos à Y, E, y quizá algunos desa- 
MF 
tripuleción de la bura grande, situada en el Uruguay, el 


los a $. Asi es que considerando nu exceso de la 


reconocimiento que hiro de los fardos y cajones one contucia 


a la yilla de Concepcion la chalupa liera, propia deD, Juan 
Dilon , omitió este gohierno dar un mal rato a V. E. reela- 
mando por las faltas de nuas piezas de coco, que los portugne- 
ses extrageron de un cajon en aquel ri eonceimieuto , sinem- 
bargo de haber resultado la constancia de ello en el pleito que 
han seguido aqui Dilon y el patron de la chalupa sobre el aba- 
no del yalor de dichas piezas.—Asi es que silencio el hecho 
de haber en este puerto el comondante de la Escuna de gwna 
nombrada D. Alvaro de Acuña trashordadose con gente ar- 
mada la noche antes de zarpar deèl ala balamla Carmcu, 
y extraido de cila áun marinero para castignido , porque al 
pasar cu un bote por dicha Escuna habia insaltidiv an peta 
de aquel comandante.--El vobierno sintió el hecho pero lo 
prudencio . como efecto del acaloramiento de un joven oficial. 


La balandra San Antonio y Animas propa de D, Fernando 


acheza que salio cargada de ese puerto para este en Julio 
del año corriente, tubo la desgracia de varar cerca de la Colo- 


, y el buen auxilio que recibió del comandante de la 


scuna de guerra que alli se hallaba fue quitarle la tnpa» 


lacion 4 pretesto de que eran desertor 


portugueses, y á 
mas algnna parte de su carga, que los dueños reclaman hoy 
contra el patron en expediente, que gwa ante la comandan- 
cia de marina, Corto es el valor de lo que aprovechó el 
comandante ile la Esenna; sn hecho, aunque poco decente, 
no se creyó materia para una reclamacion, cuyo tejido de 
contestaciones podria cansamos pesar. Cuando el fiances 
Luis coo un lanchou, armado en los puertos que Y, E. pro- 
„teje, perpetro en las costas del Parana los hechos mas inhu- 
manos, y Crueles contra los habitantes de este pais; cuando con 
pabellon portugues robó los buques de este comercio, las 
reclamaciones, que sobre ello hizo este gobierno à V. E. no 
salieron de la esfera en que debio ponerlas la buena fé y el 
decoro, ni falto en sus contestaciones 4 la suposicion de estas 
calidades en V, E. Apresado aquel pirata, y conducido con 


sus robos a esa plaza, cl director del estado remitió á los 


pm ticulares perjudicados para que recl masen ante Y. E. loss “E 


efec 


y caudales que el pirata les hubia quitado, y reco- 


mendo a V, E. sus instancias. Los individuos intirasados pa- 


swoh à esa, dedujeron sus acciones, poro nada lograron, 


No se sabe que el pirata Luis hubiese sufrido castigo alguno: 
se le quitaria cuanto habia rebado, mas a sus duchus nada 


se devolvió. —Este gubierno no atribuido esos sucesos a CoR- 


yr 


"i . 
nivencia de Y, E. , ni ha tomado de ellos argumento pará de- 


eir que V. F. autorizó los desvios deld imata delincuente — 


Las graves , peuiralidad, que se han 
hecho notar por el fomento y auxilios prestados en est 4 los 
intentos de'Alvear y Carrera, uO sou ya de eeclamarse 4 Y 
E, pues se han seguido los males, que elas cansaron, La 
Entre tanto 


corte del Janeyro las verá quizá inn] tamente. 


siryase V. E. pesar la vista peris neru , gme co- 


municó al virrey de Lima el ministro ®pañol, y sei 
en la guzita, que tengo el honor de acompabar 4 V.E. aquel 
gabinete cn parte logró sus fines. Carrera y Alvear auxilia- 
dos en Montevideo pusieron el pars en division; pero el pais 
conoce hoy sus verdaderos intereses: y si €n el calculo de 
V. E sobre los de su nacion no ha omitido las aptitudes de 
estos habitantes, elias le baran conocer, que un rompuniento 
ecu el Portugal seria el termino de nuestias divistones, y Un 
p’so à que se seguiria el grito uniforme de la Uvion. (niera 
y, E. creerlo asi, y Creer tambien el distingnido aprecio, y 
consideraciones, que me merece la persona de Y. E. Dios 
guerde á V. E. muchos anos. Buenos-Apies 28 de Diciembre 
de 1820. Marcos Balcarce. 
Lagui 

Yllmo. y Excmo. Sr.—0Ojalú que pudiera ser indiferente á 


Lllmo. y Exemo Sr. Baron de la 


los males de mi palria. Con esto solu me evilaria el disgusto 
de tomar la pluma para quejarme de que V, E. no quiere la 
tranquilidad de estos paises, y qUe lejos de esto, es, SINO el 


autor al menos quien proteje o ampara la qist uitis 


Entregada yi MI hltima contestaron úl Y, E. al coman- 
dante de la gol ta de guerra de eu ion D. FE. Minato, 
ha siilo preso D, Eprtasto del Campo, yila decl 


hu y se le ha tomado ha dicho to sigmeute. 

Pregantado “que dia salio de Montevideo, en qu bagus 
quien cra el patron, cuantos los marineros de la ispulación, 
como se Haman, dijo: aue el dia 91 del corriente saho de Mon- 
tevideo, y Hugh á las balizas de estu ciudad cl 24 del mismo , 
en uua goleta de guerra portuguesa > cuyo convudante era D. 
F Mariate, y por lo que respecta al numero de marineros que 
la triputaban lo. ignora, como igualmente sus nombres.” 

Preguntado “que pasageros trahia dicho buque. Como se 

Hi aay átt hora ilogó á estas balizas el dia 23 citado dijo: 
que venin dos pisageros Cuyos nomb es Ignora, y que 12 hora 
en que anclo en dichas balizas seria como de las ocho a las 

2 nueve de la manana.” 

Preguntado “donde desembarcó si solo ò acompañado: 
exprese los nomes de tos que le seguian, y 4 que hora del 
día ò de la noche, dijo, que à las oraciones del mismo dia 
53 del corriente desembarco solo, y sin compania alguna por 
el bajo de las Catalinas en un bote de una balandra que se ha- 
llaba anclada eo dichas balizas inmediato al buque que lo 


transportó desde Montevideo.” 
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Este bombie fugó de aquí de resultas del movimiento’ 


iumultuario del ¡almero de Octubre, de que aun está hu- 


meando la sangre. El encontro un asilo en esa plaza. El 


vuelve en un buque de guerra de los que Y. Le tone A su 
mando. El desembarca de un modo clandestino y ¿ Fera curible 
que Y. E, iguorase su venida? ; Lo será de que el comandante 


lo traèese, sino luese scguro del consentimiento , ó aprobacion 


de V.I? ¿Lo taheria siu la conespondicute licencia? ¿0 
podrán ocultarse a la perspteacia de V. E. las motivos porque 
dicho individuo se habia ve fumado en esa guarnicioa. SETA 
excible que Le politica de V. E. vlvidase que a la buena ar- 
moma no correspondia que tal hombre vimese DAJO il pa 
bellon de guerra de un bague que depende de V. E.? ¿Podré 
ya al prencerme de esto A A 4 00) tengo la 


debilidad 


que demanda la politica segun 


de considerar a V. E. sin todas aquellas ideas 


los casos, Jos de esto 


foy un observador de la destreza cun que Y, E. save mane- 


jaria, y por lo miso debo prevenirino, € mo me he preve- 


nido, ul ver Hegar á est Jayas brujo el y ibetlon do un buque 


armado que Y. E. e sus ordenes 4 UN hombre, que no 


es de ta discordia. 


pue de traer sino dos ui 


Si esic fuese vi primer motivo en que fandase migreja 


y opinion, quiza podri ¿decirme Y, E que m bahia engañado: 


que Y. E. no do babia sabido: que wo lo rreyò perju iicial, € 


que 1 importaba qu viniese ó pommaneriose en est plaza; 


pro yo lo agrego a los de la imprenta de D. José Miguel 


Carrera, que hizo sus primeros cnsayos al lado de Y para 


Meyar la division todo el estado © agrego tambien el de la 
alida del mamo Carrera de esa plazi Á poner cn ejecucion 
us planes preparados, Cou Sit familia, su equipagr, Su 1n 


pentis V todos los demas elementos de que se ha servido 


para Causar los males que aun restar que ma y y QUe NO 


pudo hacerlo de un modo oculto a Y. E: agrego igualmen.- 


te que salio de bay causando iguales efectos D. Catos 


Maia Alvear, y otros mas que en la quiebra de sus 
cauy naciones han mgr sado al lado de V. E, que les 
sirve de salva guardia para preparar nuevas conyul- 


siones, que quizá saldrán otra vez de hay á egeti; 
porane parece que Cs couforme á la politica de la neutralidad 
que Y, E. vbserva. Yo quisura engañarme, y desentenderme 
de hacerle a Y, E. estos cargos; poro suy respons’ ble a ios 
pucblos que mando de la tranquilidad que me han encargado: 
por ella he de olvidar toda conside: acion, y por ella es que 
pido à Y. E, me prve del disgusto de repetir iguales recla» 


maciones. sm que por esto dije de saludar 4 V. E ton m 
Dios guarile 4 V. E. muchos 
1890 — Narcos Bai- 


carce— iimo. y Excmo Sr. Baron de la Laguna. 


mayor consideracion y respeto. 


años. Buenos-Ayres Didien bre 30 de 
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Falta el encabezamiento siguiente 


Excmo. E ILLMO. SEÑOR. 
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Documentos á que se refiere la última contestacion. 


1 
On la mar en la linea á 1°. de Setiembre de 
1890 —Señor Mt. Donaol.—Señor,— Tomará el 
vargo de la zumaca y se conservará V. en com- 
paña de la corbeta Confederacion , y en caso de 
separacion de ella harà V. toda diligencia posi- 
bile para aanar el Rio de la Plata, y en la bahia 
de Samborombon anclará V. y mandará un chas- 
que por tierra á Juan Hiygunsboton avisandole 
de su legada alli con una presa espanola , que- 
dandose alli hasta recibir contestacion de èl, y 
se arrealará V seaun las instrucciones que el le 
di—=H. E. Z. Levely — Es copia sacada 
à tojas 25 de los autos que se siguen en la coman- 
dancia de marina demi cargo sobre el apresa- 
miento de la goleta San Publo.—José Zapiola. 
PAS 
Individuos naturales de estas provincias que se 
embarcaron en la corbeta corsario Confedera- 
cion, y se hallan en el roll archivado en la 
comandancia de marina, 
Mariano Rendon. 
Antonio Calero.. 
Cosme Damian Culero, 
José Alcaraz. 
José Sabino Collao, 
Jose Arriola. 
Mariano Achan, 
Juan Mannel de la Rosa. 
Nicolás Michilena. 
José Antonio Serrama, 
Munuel José Sanchez. 
Joaquin Sosa. 
José Basilio. 
Juan Maria Rivero. 
Antonio Ordonez. 
José Ballesteros. 
Juan Quevedo. 
Antonio Silvas. 
Juan Agustin Asencio, 
Matias Padilla, 
Buenos- Ayres Diciembre 28 de 1820. Jose Zapiola. 
3. 

RESERVADO. —El estado á que han llegado las 
cosas en la funesta rebelion de las provincias de 
Chile y Buenos-Ayres ha hecho conocer á $. M. 
que es mas facil atraer à los rebeldes à la obser- 
vancia de sus antiguos deberes por medio de la po- 
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litica que por el de la fuerza , en la que, por des- 
gracia, estan ya aquellos gobiernos ilegitimos 
demasiado adelantados ; y cumo naria pueda truer’ 
peores consecuencias, para la pacificación de 
de esa parte de laj% onarquia, que la estrecha 
union de los rebelífes „sera el primer cuidado de 
V. E. promover ia desconfianza mutua. entre ellos, 
fomentando aquel, ò aquellos partidos, que na- 
turalmente se presenten en el curso de los sucesos 
ocurridos en los paises rebelados, vahendose para 
el efecto de cuantos medios y arbitrios son nece- 
sarios en tales casos, hasta echar mano de dos 
fondos del erario para fomentar las desuvenencias 
de los dichos partidos —El antecesor de V. E. el 
Senor Marques de la concordia presto à 8. M, 
mejores servicios con los manejos de destreza po- 
tática con los rebeldes de Buenos-Ayres y Ulite, 
que con los ejércitos puestos en esos paises; y ob- 
servard V. E. que tubieron mas felices resultados 
la proteccion concedida á los Carreras por el ge- 
neral Gainza en Chile. despues de la capitulacion 
simulada, y tos rezelos sembrados en Buenos. 
Ayres contra la primera junta, que la guerra 
formal sostenida en Venezuela y Santa-Feé por 
el general Morillo —En el dia, segun se advierte 
de la carta de V.E. de Diciembre del uno anterior, 
se presenta la mejor oportunidad para debilitar 
las fuerzas de Buenos-Ayres y Chile , protegien- 
do los partidos de los Carreras y de Alvear, que, 
resentidos con los actuales dominantes de aquellos 
paises, no deben dejar de obrar en su contra, y 
haràn tanto mayores esfuerzos, cuanto mas empe- 
nada sea la oposicion que encuentren; debiendo co- 
mocer, que la situación en que se hallau-aquellos 
hombres fuera de su pais y relaciones , es la mas 
ventajosa para sacar de ellos el partido mas 
conveniente —Si V, E. pudiese, valiendose de 
manos diestras, auxiliar abierta ù ocultamente 
ú estos sugetos , no excusará. diligencia ni sagris, 
ficio para conseguirlo, asi como pondra a di 
posicion del ministro de S, M. en la corte del 
Brasil las cantidades, que pura este objela le 
pidiere; teniendo advertido , que antes de ahora 
se le han dado å aquel ministro las instrucciones 
convenientes. De real òrden lo comunico á V, E, 
pará su cumplimiento. Dios guirde à V. E, 
muchos años. Madrid 22 de Abril de 1818—. 
Eguia.— Sr, Virrey del Perú, 
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